
LUNE S 12 DE MAYO DE 2008 I  DIAR IO MONITOR  CULTURA  7C
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“P
ara dar luz a los movimientos del 
cuerpo y a las sensaciones nos apo-
yamos en imágenes. como la idea 
de un encuentro entre mexicanos 
en una fría Finlandia, encuentros 

casuales entre parejas o una mujer que entra en un 
terreno completamente ajeno”, compartió Diego Váz-
quez, integrante del grupo Laleget y director de Tierra 
ajena, una reflexión dancística sobre la migración, acer-
camientos y distanciamientos con el otro.

Seis bailarines de nacionalidad y carácter distintos ex-
ploran, a través de una coreografía sin efectismos, los re-
tos y paradojas de los migrantes, el enfrentamiento con 
lo desconocido y el fuego de la fuerza interna. Estos bai-
larines, tres mujeres y tres hombres, incluido el director, 
contrastan entre sí en técnica y proporciones, dejando a 
la sincronía del baile y al vestuario la uniformidad y co-
herencia de la puesta escénica.

Esta es una de las propuestas del grupo Laleget, mostrar 
cómo la globalización influye también sobre las manifesta-
ciones artísticas, poniendo en contacto artistas de diferen-
tes escuelas, formaciones y razas. Se rompe así con los pa-
rámetros de la danza clásica, y de ciertas compañías actua-
les, en donde la homogeneidad se postula como eje rector, 
en donde se buscan integrantes del mismo color, estatura, 
edad, peso, proporciones.

Así, las danzarinas, aún más que los varones, manifies-
tan su propio carácter a través de la coreografía, de modo 
que una danza rígida, una suelta y una efusiva conviven sin 
romper la coherencia de la puesta en escena. Esto asimismo 
es una propuesta del director artístico, a quien le interesa 
trabajar un mismo personaje a través de distintos intérpre-
tes, con tal de dar matices diferentes a los temas abordados 
y no plantear discursos unívocos.

Tierra ajena, constituida por elementos escenográficos 
mínimos y la iluminación de una mampara de fondo a car-
go de Gabriel Pascal, está trabajada en tres cuadros: “In-
vitación”, “Tierra ajena” y “Esch” (fuego en hebreo). En 
ellos, a través de la danza grupal y en parejas, la sobriedad 
e iteración de los movimientos permite al espectador re-
crear las historias a su parecer. La puesta no tiene 
realmente un hilo conductor, una historia o un 
discurso, simplemente invita al espectador a 
sentir la danza, a compenetrarse con las posi-
bilidades del cuerpo. 

Asimismo los integrantes del grupo Laleget 
coinciden en “apreciar el valor de las técnicas 
clásicas para la solidez al entrenamiento y en 
buscar alternativas que dejen atrás los estereotipos y 
propuestas que se vienen repitiendo por inercia en el 
panorama dancístico mexicano”. Así, mediante el con-
traste y el otro, los danzarines hablan sobre las proble-
máticas actuales desde otro enfoque, la integración de 
lo diferente en el campo de la danza. 

Los bailarines Tzitzi Benavides, Ricardo Domingo, 
Héctor León, Saúl Maya, Carolina Patiño, Diana Sán-
chez, Laura Trejo y Diego Vázquez, presentarán Tie-
rra ajena en la Sala Miguel Covarrubias, del Centro 
Cultural Universitario, del 9 al 18 de mayo. Lue-
go de su temporada en la UNAM, la llevarán al 
Festival del Desierto, en San Luis Potosí;  al 
Festival Internacional Cervantino, y hacia el 
fin del año al IV Festival de Artes Escénicas 
de la Ciudad de México.

En la propuesta del grupo de danza Laleget, la globalización como diversidad
influye sobre las manifestaciones artísticas
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